
DECIMO TR IM E STR E ,

C a p i l l a d a  204. 13 de diciembre de 1839*

F r. G E R U N M O .

*«»e»

ESCRIBANOS, ALGU ACILES Y  COMPARSA*

Como á mí, Fr. Gerundio de Carabancliel , asi 
me sirven de testo los trozos de los poemas de H o ­
mero cantados por los rapsodas, como las coplas 
de Mariana del-Castillo entonadas á la zanfona 
por Te les foroe l ciego, y  así deduzco lecciones de 
moralidad de las estrofas de un trovador druida, 
como de las tonadillas y  cantares de Alfotjsa la 
lavandera, aquellas acompañadas de los armonio­
sos sones de una lira misteriosa en los bosques 
sagrados del desierto, y  éstos graznados á la o r í -
Jla del rio en el acto de jabonar una camisa su- 
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ein ; se me quedó.m Hj picseote iina copla que oj 
u »  día a «na de esta» trovadoras de los lavaderps 
de la sociedad moderna , la cual decía así: 

Asómate á la ventana, 
verás pasar la coucencia, 
percurador, escribano, 
y menlslros de la cudqncio.

Esto al mismo tiempo que me arrancó una son­
risa me dió idea del concepto en que estas clases 
tienen á la gente de curia , y de la razoo por que 
temen caer en manos de escribanos y alguaciles 
tanto como caer en las garras de una alimaña 
montesina , y es que los tienen por gente tan an­
cha de conciencia como larga de uña ; nada menos 
que hasta representar irónicamente la conciencia 
«n un procurador, an escribano y  un alguacil. 
Cosas y apreniiones del vulgo , que como dé en' 
que el perro ba de rabiar no bay quien le vaya 
á la mano, ni quien sea capaz de desimpresionar­
le. Asi es que aunque uno proteste que conoce es­
cribanos y  alguaciles de tan estrecha y  ajustada, 
conciencia como ftn trapense ó  un tealino, habrá 
gentes tan preocupadas que no rae creerán aun- 
qne lo prediqué con un Cristo eu la mano. Y o  lo 
siento á fé de Fr. Gerundio, pero caparte  los mis­
mos" curiales se tienen la cúlpg., y  eu prueba de 
ello voy  á préáéntar á' mis lectóres un documento, 
que por lo ebrioso y original merece quedar con­
signado'para siempre en las páginas gerundianas. 
EV'úii éscrtlfi pTe»entado estos últimos dias al.juct
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segundo de primera instancia de Jerei de I .  Fren
tera por un enoausad» y preso por herida leve 
ü íce  asi.

•Manuel Arsnello preso por vd , , Sr. J „e r  r  
•ptrsego.dos sus bienes por la cuadrilla de Co’mb
• c o ,  a guac.les y  comparsa, , „ e  internaron lle- 
•varse hasta el gallo, y  p„r 
•berr.eos y  „ „  eoehiao ,

•puertas, t o d o e l lo ^ a r  .n  r .s g .ñ o  4 „ e p a r e c e  U U
de r m b .r  un prog.rao, ,u e  como Dios manda y .  

I» perdono, y  ¿1 ,,e lo pag„e ¡ digo que des 
•pues de mnebisnnas diligencia» y  de muchísimo 
•raboneo, al fiscal va la causa, del fiscal viene 
•r cejijonto y  apretada sn musculatura hace de»! 
•pachos a porrillo peor , „ e  , i  f,.cse á despa.bar

T  "'T  ;  *' r"'"" I'" Di- .0•ha servido dar salud al h e ,id o , p e r d L   ̂ „ ¡  '
•o.dos a v d . ,  Sr. Jues, coa i „ „ a  vMunlaJ M  
.e ,c n U n o  para que salga y „  de este picaro 
■cerro , y  como oo pie,,.,o volver i  e l ,  p „ rq „e  „ o  
•merezco pena corporal , ni pienso meterme eo 
•otra, bromas, de abi.qoe  oo  es necesario que de 
•fianza de cárcel segura. Y o  ademas no tengo „ „  
•real para pagar panderos desde la venta del co 
•ch.no y  de los burro, y de cnanto alli pa.,ú. Kl 
•escribano , que es un señor muy bueno, no me lo 
•ha de hacer de valde; de modo que es ma, , e „ -  
•cllo  que vd. me .suelte sin eo|„ con „ „  j„ r a m e „ -
- .0  a ca n to  y ,• fe -q u e  1 „  h a ré 'p o r  y ie ! . cruce.,,
•de hacer, Sr. Juez, todo lo que á vd. le pete
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«Suplico al juzgado se sirva acceder, ^ c ,
Aqwi ticMCu vds. á uu pobre hombre, que por 

haber causado nu rasguño á un prógimo (que ya 
se lo perdonó, y Dios se lo pague, como él dice) 
ve iuva.iida su casa por lo q u e c o  España llamaa 
la jiis iic ia , á saber la cu a irW a  de com ido, a ¡- 
guocUcs Y comparsa, y de buenas ó primeras le 
llevan c«fl/ro ¿ocríVoi f  tm cochino, cuya historia 
natural de animales estúpidos debia conslltuit 
toda la riqueza del encausado, puesto que dice 
que le dejaron por puertas, pretendiendo llevarse 
Jiasla el g a llo » , que e» á cuanto puede estender­
se el guante de la ju stic ia , á na ser qne se espli­
que por la natural simpatía de los escribanos á 
los gallos, como jente de pluma que son unos y 
otros. ¡Y luego se estrañaiáqne baya quien tema 
en España caer en manos de la justicia! ¿Qnc ba 
de hacer sino temerse, si cuando entran en una 
casa, quieren llevarse hasta cl gn llol ¡Y se cstra- 
Ufiiia también que «1 ver al eseiíbaiio, alguaciles 
V  comparsa llevarse por la calle la riqueza asnal 
y porcuna del infeliz q «e  quedaba preso por un 
rasguño, cantara alguna trovadora: 

asómate á la ventana, 
verás yiasar la conctncial 

En seguida, como dice el hermano ArsucHo, 
,al fiscal va la causa, del fisoal viene, y hacer des­
pachos á porrillo, Cjino si se fuese á despachar 
una causa de estado:» he oqu¡ en pesumen, oun- 
que espresado á la pata llana, la verdadera idea
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de la pesada tramitación de las causas criminales 
en España: «al f is ca l v a  la causa, del fisca l v l e -  
nc) hacer despachos á porrillo, muchísimas d ili- 

jen cia s , mucho paboaéo,» j  el pobre procesado 
por un rasguño, preso, sin borricos y  sin cochino, 
por puertas «y sin un real para pagar panderos.. 
L..U que lo mejor es (dice y  con razón) que ¡e 
suelten sin cola, puesto que jurará por ciea cru­
ces «no meterse en otras bromas y  hacer todo lo 
que al Sr. juez le pete.»  Lo que no entiendo es lo 
dcl ce/ijunto y  apretada su m u scu la tu ra : como 
no sea que aluda á la cara de destetar niños que 
eu tales casos suelen presentar escribauos y  fis­
cales.

Lo cierto es que leido el anterior escrito, líiiica 
deí’cnsa qne habia hecho on la causa el pobre reo 
del rasgnui,, en la sala de la audiencia de Sevilla 
que preside el Sr. V elu li,  hizo tal efecto en el 
an.mo de los magistrados, que han mandado se 
sobresea en la causa y  se le suelte sin cola, esto 
es, libremente y  sin costas. Pero « l  cabo Jos bie­
nes semovientes de los cuatro soldados y  un cabo, 
ó sea de los cinco animales que ie llevó de casa 
la conccncin, probablemente no Jos habrá vuelto 
ver cl pobre Arsuello, pues se invertirían en gas­
tos del proceso, y  solo le habrá quedado e l ga llo  
para desjiortarle por las iiiíinanas, y atormentarle 
con cánticos de amargos recuerdos.

Asi lio os estrauo que los redactores del C aste­
llano se alarmaran en los términos que nos cucii-
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tBn, si ver SQte» de ayer la «asa del Sr. Duque 
del In fnntado rodeada de la contencia, es decir, del 
Juez del tribu -al privilegiado de la guardia real, 
un escribauo j  comparsa de alguaeiles, que nod o -  
pibon á nadie acercarse á ella, con el objelo de in­
tervenirle todos sus bienes seponieudo bailarse i l  
di](|ue eu estado de imbecilidad: pues facíl era 
que á no haber providenciado e l  capitán general 
{jue se retirase aquella coneencia, hubiese peli­
grado hasta el ^«.Vodei duque del Infantado, si ea 
que un hombre que eslá en estado de imbecilidad 
llene gallo que le cante.

Sin embargo de esta fama que (injustamente á 
mi ver) tienen los escribanos, (ó  a lomeríos yo  co* 
notcu muy honrosas escepeicnes), el mismo Jerez 
de la Frontera ha ofrecido estos dias un ejemplo 
de la sensibilidad y susceplihilidad de algunos es* 
«ribanos, pues uno de ellos, conocido alli por su 
Inriosa y civga adhesión al Jovellanismo, y de los 
qne nias^trabajaron para lu elección de concejales, 
al ver que la hubian gimado los progresistas fue 
tanto lo que se afretó su espíritu que á las tres 
horas ya estaba cou Dios. Con Dios, sí señores, ao 
se rían vds., que usi se debe juzgar de hombres 
qne representan la e-nancia. ¡Válgame Dios! ¡Pa­
rece impo>ible! ¡ U q escribano! ¡E s  cuanto efecto 
puede llegar á hacer el espíritu de partido! ¡Qué 
terrible e.scarinicuto! Ténganos el seííor de su 
i i m n r ,  y no nos deje iaer eu la Icutacion.
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«ESTOY POR EL SULTAIN.»

’ Y  bien, Icdije-á Tirabeque núenlras lomaba un 
e;<«do, eu el cual (iuctuabiin tres 6' cuatro su{>itus, 
remedo del rari nanles ih gn rg ite  vasto de Vir­
gilio; tú qxie'Italirás leido estos dias los periódicos, 
j ’ estarás al alcance dcTaspcelo que presenta el 
horizonte polít ico 'cu topéo , ¿que' me cnentas de 
Cosas? ¿cómo vá’ ob mundo ? ¿y  «pié ealciilas (ii 
de la marcha generál de los negocios, y  á qnieti 
te inclinas , ó quien té parece que va más errado 
ó  mas acertado en su sistema ó modo de condu- 

’ éirse?— Sen«»r, yo visto lo  visto, y  cl modo de pa­
jear de cada uno,'estoy decidido por el Sultán.—  
T om a , lego apóstala, b go in'icúo, lego Versátil; 
toma, infame, y vé  á contar á tu amigo el Sultán 
l'a gracia que le has becbo á  tu amo con decidirte 
por e'l.

Le arrojé la taza , y  le puse,' ni mas ni menos 
(pie como me figuro yo qne van los comisionados 
eleetorale» del gobierno por esos caminos, clior- 
reando agua y nieve de 1.a cabeza á los pi^s por 
baberse decidido'á trabaj‘:!r en favor de atguri 
sultán : con la diferencia de lu impresión dema­
siado fría de la nieve en aquellos , y la demasia­
do caliente del caldo on Tiriibequc.^— Bien deci?} 
y o ,  scuor, «pic si le duraba la p e n a  que tenia
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cuando estaba en cama ,  ¡ triste del pobre ^ue 
estutiera al lado de vd .!-»Pues  bien , ten pacien­
cia , y  aprende á no contestar con insultos. ¿ T e  
parecía que siempre babia de estar postrado y á 
tu disposición?— Señor, yo  no lie contestado con 
insultos, sino con lo que es de razón. Y o  no le he 
dicho i  vd . más sino lo mismo que digo ahora, 
qde estoy por el Sultán.

Le iba á arrojar el plato; pero el bribón se me 
colocó detras de la vidriera del gabinete, y  desde 
alli me dcciaJ señor, si vd. tira, rompe la vidrie­
ra, y quien rompe paga— Sal de ahí, Tirabeque.

Señor, si vd. no dá palabra de no meterse con­
migo, no salgo.— ¿Estás por el Siiltau?— SÍ señor; 
y  vd . también ha de estar por él ai me escucha 
(ios razones.=Estas últimas palabras de T irabe- 
qtie no dejaron de darme en qué entender. Le 
ofrecí no atentar mas contra su persona, y  enton­
ces volviíí a entrar, si bien no sin alguna descon- 
fiai í i ,  y  mirando con uii ojo á mí y  otro á la sa­
lida, como general esperto que no ataca al enemi­
go sin mirar por donde podrá retirarse en caso 
necesario.

Vamos, le dije; veamos como esplicas esa rara 
apostasía: porque aposlasias políticas bis estamos 
viendo, gracias á Dio?, diariamente; pero una 
apostasía no solo política sino religiosa como la 
tuya contará seguramente pocos ejcmplaies: ¿in 
sabes la ojeriza que tienen los musulmanes contra 
los cristianos? ¿Tu sabes que eu las cartas que ba
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dir ig ido  A b d - E l - K a d e r ,  je fe  d e  los  árabes á ios 
j eques  y  se i d s d e  bis tr ibu# escitándoles  á la g^ucr- 
ra santa c ontra  los franceses de  A r g e l ,  les dice ;  
. l o s  musulmanes  deben  ser c o m o  espinas en los 
o jos  de  los c r i s t ia n os? -— S m o r ,  a q u í  no h o y  n o r -  
tasía religiosa, p o r q u e  y o  no q u i e r o  al  Su l tán  por  
p ar te  d e l a  re l ig ión ,  ni cambiaré  la mia por  nin­
g u n a  de  cuantas b o y  en el m u n d o . — M u c h o  me 
a legro  qu e  asi ¡lienses: pero a u n q u e  no se mjre  tu 
iipostasía sino por  c l l a d o  de la po l í t i ca ,  no  apa ­
rece m eaos  fea .  T u ,  tan apasionado y  tan a m i g ó ­
te  hace p oco  t iem po  d e  M c h e m e t - A h ,  y d e  I b r a -  
h im -B ajá  su hijo . . . . !  T i r a b e q u e ,  esas dc fecc ioues  y 
esa versat i l idad son m u y  deshonrosas,  digas  lo  qu e  
quieras;  y  c o m o  dice e l  mismo Jesucristo ,  «memo 
polest duobus dominis serviré) nadie pu e d e  serv ir  
á dos  señores á un t i e m p o . - — S e ñ o r ,  y o  n o  pienso 
servir  ni á u n o  ni á o t r o ,  ¿ in o  á v d .  solo  q u e  es 
mi único amo en la t ierra .  P e r o  le  d ig o  a v d .  q u e  
asi c om o  M ein c l  m e  gusta p o r q u e  es h o m b r e  q u e  
sabe torear  á todas las naciones sin q u e  ninguna 
se atreva  á hincarle  el  d iente ,  asi e l  Su l tán  me 
vá a c om oda nd o  para gobernar .— ¡Para gobern ar !—  
Si señor:  y  si pudiera  le traher ía aqu i  á M a d r i d ,  
y  trahería también los  ministros turcos,  y  le  d i ­
ria al S r .  A la ix  q u e  tanto se e n f a d ó  en la sesión 
d e l  abrazo p o r q u e  le com pararan  á un ministro 
t u r c o ,  q u e  uo tenia p o r q u é  avergonzarse ,  p o r q u e  
ojalá fueran los ministros españoles en algunas c o ­

sas cuiuu los ministros turcos.

Ayuntamiento de Madrid



Tirabeque, mira lo que d ices, q «o  eso es muy 
fu erte .-S en or ,  lea vd. e s lo .= M e  presentó en efec­
to uu periódico y  me dÍÓ á leer el famoso decreto 
publicado por el Solían el dia 3  de noviembré, 
deciPto lleno de civilizaeion y  de justicia , y  to­
mándome cl dedo eon su mano, me le puso eii 
una riáosnla que decía á s i : - «Una h y  vigórüSa 
se establecerá contra el trcfico dcl ftíoor y  de las

— ¿Qiié tal, scuor? ¿Vcodriá bíén', ó iTo 
vendría bien una ley asi jiará España, alíora que 
tanto eslá traficando el gobierno con lós empleos 
á preteito de las elecciones?— Miiéhíubó^ que eso 
ea muy fuerte.— S e ñ o r d e j e  vd . que sea fuerte, 
eon eso no romperá con tanta facilidad, y já  que 
no vnyá cufióso que vaya firine. Con q6e 'd ifam e 
v d . : ¿hago yo inal en decidirme por el Sullaii y  
por }os ministros turcos? ¿No es una vergüenza 
que mientras los ministros españoles trafican eo 
los empleos, los miniítros tarcos esten bacieado 
leyes .«••otra ese tráfico, y que el Sultán de leccio­
nes ftl ministerio españpl?_S i es asi como dires, 
Pelegrin, veo que tienes razón eu estar por el 
Sultán. Ya se v é ;  como yo be estado en la ramá, 
no sé lo que pasa,— Señor, ojM.i no fuera «si.-lu 
Pues amigo, ai es asi, yo  lumbien cstoj por cl 
Saltan, ' ■ . • •
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FB.A1T0IA T
D E N T R O  DE U N A  G A R IT A .

Por supuesto que nc; mire vd. que gracia. 9» 
r d .  m e  habí» de Viauciit y E<paua en toda la es- 
teusion de leguas «iiadradas que ocupan, churo es 
que no ban de c.aber eu garita. Sis embargo 
m ire v d .  ¡ t a l  podia ser 1* garita, que pudiera» 
acomodarse mwy lúe» los dos reinos dentro de ella: 
r  sino acuérdese vd. de la contestación del otro. 
Pregustábale otro otro á este otro: «Yamos, vd. 
que se precia de calculista, ¿cuántos cestos d» 
tierra le parece á rd. que b»rá aquella colina, l o ­
ma ó montaña que se ve eufreuteí— De modo, reí- 
pendió este otro k aquel otro, que si el « a l o  es 
ten grande como la colina, no bar* mas de a »  so­
lo cesto.. Por eso digo, yo Fr. Geraudio, que «i 
n e  da vd. una garita de seis millones de le­
guas de cabida*!, no hay (íiíiBultad cti encerrar «o 
ella las dos nacioaes tales como son eu su esUn*
Úou material.

Pero no es de tanto buque por ahora mi pcnsa. 
miento. Mi Franela y  mi Espcña han de caber 
juntas dentro de la garita de un centinela, lo 
cual nada liciic de particular, puesto que el mun­
do entero en forma de mapa puede caber en una

Ayuntamiento de Madrid



cañera y  el anjcl d d  apocalipsis qu« tenia 
p.e ea la Uerra y  otro en ol mar, y  con un dedo 
tocaba en el cielo ( ; j  por q „e  Mendizabal teno-a 
cmco p.es y medio se ha creído que no Labia y^ 
donde colocarlo!), este inconmensurable anjolon 
digo, no ocupa pintado sino media página de la 
B ib h a .M i Francia y  mi España tampoco han de 
ser en mapa ni en miniatura, como se hallan en 
las cartas geográficos de D. Ramón López ó  en la 
estampería de Ja calle de Jacomelrez«;sí«o simbo­
lizadas en dos soldados vivientes y bebientes, n „e  
metidos en una misma garita serán para Fr Ge 
rundió dos figuras de estudio aun mas animadas 
que los modelos de cora del pintor Juan de Juanes
y que los cadáveres disecados del gabinete de san 
Garios.

Pnva bn,c„r e . l „ ,  r o p r c c L m le s  militare, 
de I , ,  de , vecina,, y para no m o l d a r
» mnguno de ello, en viaje,, qne e,ta e ,  atribn- 
eion cselusiva del gobierno con los empleado,, me 
voy yo a la linea divisoria de lo , d o ,  reino,, y  alli 
me lo , e n ce n tro  con cl arma al brazo, el „ „ o  i
una cabeza y el otro á otra del pneoteqne divi­
de el ter,.torio franco, del español: lo , |,„„„ 
qne entren en nna misma garita, y y „  estan. °

Es el raso, señore,, q „ e  entre U ,dax , último 
pueblo de España por Navarra, y Ainboa primer 
pueblo de braocia por „q „e i ,a  p „ , v ,  ,,
que consl.loye el tcrn.ino d i . i s „ , i „  de lo , , l ,„  reí- 
no,. En cl puente de este r.o hay do, guardia.
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avanzadas, una de españoles que está dando aho­
ra el regiinicuto de Zaragoza y otra de france­
ses, cuyos centinelas, sino se entienden, por­
que habrá muchos que no se entenderán una 
jota, al menos se ven y  se oyen, y  pueden hablar 
y conversar sin necesidad de darse voces.

Pero uada tendría esto de particular si no fuera 
por el contraste que en aquella pequeña distancia 
de terreno forman la Francia y la España repre­
sentadas por sus respectivos centinelas. Los solda­
dos franceses perfectamente vestidos y abrigados: 
uniforme de paño, capoles fuertes y provistos de 
todos los adminículos de abrigo. laos españoles con 
sus pantalones blancos , sin botin ni cosa que lo 
valga, y  con unos capotes mas raidos que muger 
de plaza, y mas llenos de remiendos que decreto 
del gobierno, desafiando la iiitemperie y los ele­
mentos , mas frescos que garrafas , y tan tiesos y 
tan guapos que dá envidia verlos. Los franceses 
tienen su buen cuerpo de guardia eon todas las 
comodidades que un cuerpo de guardia tener pue­
de. Los españoles tienen que les sobra con una 
chozita de céspedes á nvanera de guarda de viñas 
ó de pastor que pernocta en su campo de bonoi.  
Los paisanos de M r. M ole tienen su correspondien­
te garita para el centinela : los paisanos de Fr. 
Gerundio no son gavilevos, no necesitan mas gari­
ta que su fortaleza y su robustez ; ñ o la  tienen.

Es verdad que cuando l lu eve , que lo hace con 
tal eual frecuencia en aquel pais, suele por un
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e f e t o  do l o ,  simpotía» consabidas entre nna v  „ , r ,  
. . . c o n ,  conv.dar el centinela france's al español i  
q..e se ™eta con e, cu s „  garita , c u jo  ’^af.e'i. 
miento unos suden aceptar j  otros no. Pero bar 
pe.siooes en qne se acepta el convite, ,  entonces 
l.enen vds. á Francia ,  i  Esp.-.ña metidas en 
niusma garita, formando nn contraste sniuamente 
pintoresco y  singular. Antítesis garitera que eiise- 
. a como e,st,á„ allá ,  cdmo estamos acá : h l s t " ,  
de madera en temo, en c u jo ,  dos solos cap í-

I '’ieTF''’'r '7 T f--eés, lee Fr. Gerundio lo» fastos de la guerra de 
aquende ,  de  la pea de  a l l e o d e .  Pero el soldado 
español siempre firme, y  campecbano siempre 
imeotras el francés arropado se sopla las uñas y 
da diente coa diente , él se sale de la garita di 
c e n d o i  . ¡E h , fu tro , ! ,  no Taléis para nada:, y ,e 
pone a echar una caña é „ „ a  roiideñ. paseándose 
por el puente, j  laus tih i,cr 'ste.

A ú  está el regimiento de Zaragoza que tanto b» 
traUjndo en la presente guerra. Y o  hibri sé  que

soldadas puedan estar ,a«  equipados como lo», de
’  1’ ° ' '  '■'^"'U’dancias q „ e  todo el 

mnodo conoce , pero siquiera por rl 6ncn parecer 
creo qne se debería hacer u» esfneiao por evilar 
el eoatrasle del piieiile y  de la sa riia . Los pobres 
oWaiios dcse.qie„„aados de olro remedio, aciidea 

r- Gerundio a ver s, por sn medio le consi­
gu e .,  Mncho lo dndo , hermanos guerrero.,, ,i f „é -
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raí» lionibr^s que pudierais proporcionar .algunos 
votos al gobierno para las próximas elecciqucs, ja  
sc iogeniaria para vestiros y  Laceros garitas; pero 
de otro m odo dubitat-Gerundius.

E N S E Ñ A N Z A  A TU B LICO  R E M A T E ,

Gracias á Dios que ,la parte do educación por 
cuyo atondiniiepto mi Paternidad La clamado siem­
pre tanto, va escitanda'el celo y el intorcá de las 
familias y  de las a.etoridades. Pero empieza, á fo* 
mentarse, por un me.dio nueyo y que yo  uo babia 
discurrido.' Me acuerdo que en una dé las capi­
lladas de León emití la 'idea de que la ' destruc­
ción de gabill-s facciosas ,se sacase á público re­
m ate, :ó á quién por menos: pero lo que es poner 
á remate la enseñanza de la juventud es un ade­
lanto que confieso no Lab,¡a..pasado por. -mis i ge­
rundianas mientes. Pues este pa o avanzado de 
progreso y de civilización acaba de darse , no en 
la corte, centro d e la  ilustración y Foco de los in­
genios, sino en la ciudad de Segovia , donde st 
Trajano se hirió cou la erección de un acueducto, 
admiración de la arquitectura, cl juez de prime­
ra instancia se ba lucido con un ed icto , admiro- 
cion de los'prógresos en el ramo de cdueacion de

Ayuntamiento de Madrid



la juvenlud. Y sinó que lo díga el siguiente do­
cumento que se fijó el día 27 de noviembre en 
dlclia ciudad, y q n e  mi reverencia conserva o r ig i­
nal ha.'ta con las seis obleas con que estaba pe­
gado ni poste ó esquina.

«Por providencia del Sr. Juez de 1? instancia 
«a solicitud de D .  Gabriel Orejas curador de su 
• sobrido Juan Monja y Orejas de edad de 16años, 
•se saca á remate público la enseñanza de dicho 
•joven el oficio de cerero y  confitero  por el tiempo 
«y con las cláusulas correspondientes á dicho ofi- 
«cio. Se celebrará en la escribanía de Baltasar 
•Pastor, una de las de este numero el dia 6  de 
•diciembre próximo á las doc« . Segovia 27 de no- 
•víembre de DiZ^.— Baltasar Pastor.»

Fr. Gerundio no sabe que' admirar mas en este 
negocio; si la ocurrencia del curador O rejas  en 
solicitar elpiiblico remate, ó la condescendencia del 
Juez en acceder á su solicitud y  publicarle de oficio. 
Hasta la circunstancia de ser para el oficio de 
cerero da cierto realce al edicto. Es un horror lo 
que nos vamos ilustrando.

= 5 4 4 =

Imprenta de Mellado, Editor.
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